Hoy viene a nuestra Hoja Parroquial, la Pastoral de Infancia en su sector de Precomunión y Comunión.

Si entendemos la vida cristiana como un proceso de progresiva identificación con Cristo, la catequesis, que sirve a este proceso, se inicia en el momento en que la familia asume, en el bautismo,  su responsabilidad de primera educadora en la fe; y concluye con la incorporación, por la muerte, a la gloria del Cristo resucitado.  

En este sentido, la catequesis de Precomunión y Comunión se sitúa en todo este proceso catequético, como una etapa privilegiada que prepara al niño para un mayor compromiso dentro de la Comunidad Cristiana, por medio de los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía. No es, en manera alguna, un final de carrera, sino una etapa más, aunque muy importante, dentro de todo el proceso.

En nuestra Parroquia, y suponiendo ese constante compromiso de la familia del que antes hemos hablado, la catequesis de Precomunión y Comunión se inicia en el curso 3º de primaria y concluye con el curso 4º de primaria y la recepción solemne de los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. 

Los niños asisten a catequesis un día a la semana durante dos años en grupos mixtos de 9 a 11 niños. Y son acompañados en su crecimiento en la fe por un equipo de 23 catequistas, (“enviadas” por la parroquia), y que, aparte de un  profundo cariño a los niños y una contrastada sintonía y fidelidad al mensaje de Jesús, poseen, en su mayoría, una larga experiencia en la tarea.


Aparte de los momentos de celebraciones especiales, para los que se convoca de manera especial a todos los implicados en la catequesis de infancia (padres – niños y catequistas), la Eucaristía de 11’30 se sitúa, entre las celebraciones dominicales, como momento de encuentro de estos niños y sus familias para celebrar gozosamente su fe y comprometerse en su vida cristiana.

